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HUELVA 

Un profesor disfrazado de mafioso muestra cheques de 7.000 euros en el acto informativo de ayer. / z. K. 

Rotundo no de los IES al plan de la 
Junta para «pagar por aprobados» 
Profesores informan a los onubenses sobre el nuevo programa de calidad 

D.Y. 
HUELVA.- «La mayoría de los 
profesores de Secundaria de 
Huelva se sienten insultados 
con la Orden de Calidad, con la 
que la Junta pretende pagar por 
aprobados para lograr unas 
buenas estadísticas». 

Profesores de Secundaria de 
Huelva celebraron ayer una 
campaña informativa frente a la 
iglesia de la Concepción, para 
informar a los onubenses sobre 
el Programa de Calidad y Mejo­
ra de los Rendimientos Escola­
res y los incentivos económicos 
que contempla la iniciativa au­
tonómica. 

Precisamente, este plan se 
sometió a una segunda votación 
del el 15 de septiembre al 15 de 

octubre y lo cierto es que el 
100% de los IES de Huelva se 
han negado al programa, aun­
que hay que restar seis institu­
tos que votaron a favor en mar­
zo, lo que supone un rechazo 
mucho mayor que en el curso 
pasado. 

Según informó el delegado 
del sindicato APIA en Huelva, 
Matías Nicolás, en el acto parti­
cipó una docena de profesores, 
algunos «disfrazados de mafio­
sos», que repartieron cheques 
-falsos- por valor de 7.000 eu­
ros, que es «lo que nos da la 
Junta por aprobar a los alum­
nos». 

El programa de calidad se so­
meterá a votación durante cua­
tro años, y de ahí la intención 

de sindicatos como APIA de in­
formar a los profesores de los 
centros educativos de Huelva. 
Además, se invitó a toda la ciu­
dadanía a participar en la huel­
ga general de la enseñanza que 
los sindicatos APIA y CGT han 
convocado para el próximo día 
25. 

Según el delegado provincial 
de APIA, esta medida de la Con­
sejería de Educación «perverti­
rá la enseñanza hasta niveles 
innecesarios» y aseguró que es 
«contraria a la calidad ya que 
sólo sirve para que los políticos 
presenten en la UE informes 
con mayores niveles de aproba­
dos» porque, a su juicio, «la re­
lación entre aprobado e incenti­
vo es clara». 


